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L u n e s 3 de Jun io de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ja que mt tratáis así 
por que voy, pobre de mi, 
el apetilo perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cuul es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no lomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
In debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
lu calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Estos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería deloaSres. García y Pareja. 

Véase ea la 4.» plana el anuncio Gran Exil 
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LA8EMANAANTERI0R. 
—Paca, iube á la tórrela y mira el 

tiempo. 
- - y 9 j , sefjprilo, voy. 
- -Sí eslá de agua no m« lo digas. No 

quiero saberlo. Maldilu sean las nubei»! 
—Señor; esl4 raso. 
—Respiro. Bueno es que empiece bien 

•la semana. 

—Señorito, Stíñorilo. 
—¿Qué pasa rriujer? ¿Qué ocurre para 

que me diviertes á lo mejor de mi sueño? 
—Una'desgracia muy grande. Son las 

seis de la mañana y... 
—Y está lloviendo, eh? 
-~.Justamente. 
—Por vida del demonio. Ese ganado va 

¿ desraiejorarse. Está visto no se puede ser 
aficioDado. Abre el balcón, voy ¿levan­
tarme. 

—Pdro no si no podrá usted salir á la 
calle. 

—{Cómo que DOI Con que es decir que 
los bicho» se están melando, y yo no me 
he de mojar! Vaya, vaya. Prepárame una 

taza de café. 
—Aqui la tiene usted señor. 
—Me voy á la plaza. Dame el quita, 

sol.' 
— iSeñqritoI 
—Digd> DCÍ; el paraguats. 
--rA,Uá^m,.' . 

Y loco, se echó á la calle D. Lúeas el 
hombre máSiOfieioniídot cuernos quehati 
conocido ttstieées. Iti^iluvia-segofa-, D.« Lú­
eas apretaba el'pasOj f i a gente ar verle en 
zapatillas, porque COD la priáa se etvidd de 
ponerse las botas, se lé reía éh sus bar­
bas... es- dfecií" en sus baibas, no; j^ori^e 
carífeírtfé^'éífas. 

Al llegar á la calle del Ángel, D. Lúeas 

dio un mal paso, vino al suelo su indivi­
duo, y de allí, entre cuatro hombres que 
se apiadaron de él fue conducido á su ca­
sa y acostado nuevamente cu el ieclio que 
pocos momentos antes iiabia abandonndo. 

No hay que decir á ustedes que el poi)re 
señor no ha visto la corrida, ni menos que 
pone el grito en el cielo cada vez que el 
médico le habla de toros. 

Su único sentimiento es que ayer lardo 
no lloviera, como el día en que se perni­
quebró, para que la corrida se hubiera sus 
pendido. 

Según me aseguraba esta manan no vuel­
ve á ir á la plaza de loros aunque caigan 
capuchinos de bronca; por supuesto, á vi-
sitir el ganado, se entiende; porque á las 
corridas no puede fallar. 

Gomo el verano ha lomado carta de na­
turaleza entre noso'.ros, muchas familias 
han abandonado la población y marchado 
al campo en busca de aire fresco y de per­
fumado ambiente. 

Me consta, que lo primero lo han encon­
trado. Sé de una íamilia, que apenas si 
sale de entre las cuatro paredes que for­
man su casa, por no gozar del fresco que se 
siente en medio del campo. 

Porque, según dice, es demasiado, bas­
tante, sobradísimo. 

He aquí las cosas del mundo. 
Se van de Cartagena porque hace calor, 

y están descontentos en el campo porque 
no lo hace. 

• • 

La compañía Romea marchó antes y 
con tiempo del teatro Piincipal, porque 
al director le pareció marcharse-

¡Le esperaban en Valencia, y, claro, el 
hombre no quiso hacerse esperar! 

Hizo bien. 
Cualquier día, el menos pensado, vuelve 

por Cartagena. Ha dejado buenos recuer­
dos y... diez duros por vía de multa que 
le fue impuesta la noche del escándalo. 

La compañía Millanés apareció el sábado 
en el teatro Maiquez. 

El público respondió al llamamiento que 
la misma le hizo, y hubo de chuparse los 
dedos cuando le sirvieron Caramelo. 

Como aquí somos golo os, me parece 
que habrá Caramelo para ralo; y cuidado 
que la confección en sí, tiene poco mérito; 
pero la presentan en tan buenas condicio­
nes que no hay más remedio, se traga uno 
la pildora. 

La verdadera confitera de esn dulzaina 
es la Millanés, y ella sabe lo que se hace. 
Digo, me parece. 

J. 

Üarieíraireí. 

UA FRESA 
Cuando las primeras mariposas de trans-

pareoles y doradas alas revolol^ndo sobre 
las flores sueltan en ellas el polvillo dorado 
quelas cubr^ cuando el sol tornasola Qonsns 
rayos los pî uroajes deles pájaros que saludan 
su llegada con gorgeos de alegría; ctrando las 
rosas inandaK«ljaÍFeide perfatnes y las bii-
aas a<ta clÜMáJI ytcoaaoloderas y tos fmlmoiiés 
i^ciben por la mañana efluvios de vida y por 
la tarde bálsamo de claveles; cuando la voz 

tiene toda la alegría andaluza, y los ríelos 
toda la brillantez del azul, y los crepúsculos 
todas las tintas de fuego, y la aurora todos 
los tonos de la plata, enlomes, pra coiona-
inienlo de ias obras de la iNutuialez.'i y ios 
agasajos de la primavera, aparei'c ia fresa, 
jugosa, sonrosada, perruiiiando como his mu­
jeres guapas y virUiüsas las \ivicn(l,is donde 
se ein uenlian con el aui'a dulcísima de sus 
encanios. 

Las fresas y las amapolas son los pri-
moios obsequios que tu s hacen hjs campos, 
no bien el calorciU) que da verdores á las ¡ira-
deras y hojas á los .árboles y rumores tranqui­
los á las fuentes nos ciinlirma que la primave­
ra fon su sequilo de rosas se encuentra entre 
nosotros. 

A las fresas y á las amapolas las enrojece 
el mismo sol, las refiesca el mismo rocío y 
las mismas ráfagas de aire recogen de ellas 
la delícíideza con que después besan las fren­
tes de las niñas madrugadoras, y roban sus 

las que 
saludo 

tintas para teñir de rojo los labios de 
salen al baljon ó á la reja á darla e 
matinal. 

Las fresas, al ser despiendidas do los fre­
sales, parecen, por lo aromáticas, capullos de 
flores, que exhalan sus perfumes como pudie­
ran exhalar suspiros de despedida á su casa so­
lariega; se presentan húmedas coúio bañadas 
por llanto, lo mismo que las aldeanas gimen 
al abandonar los lechos donde corrió su ni­
ñez, para llegar á la ciudad, hipnotizador 
reverbero de plata bruñida que las trastorna 
y las ciega; aparecen encarnadas como te­
merosas' de salir con sus toscos vestidos de 
estameña de los canjílones cubiertos con ho­
jas de lechuga, á figurar en la aiistocrá-
tica mesa resplandeciente de cristalería que 
refleja sus cambiantes sobre blanco mnntej 
de camelias, pero siempre son celebradas 
y pieferidas como lo son las violetas y las 
virtudes y la inocencia y las muchachas can­
didas. 

Entra las fresas, lo mismo que entre las 
mujeres del campo, las li.iy más ó menos 
cortesanas; la diuiinnla, delicada y lina de 
Aranjuez, tiene alguna semejanza con la za-
gatilla délas huertas y jardines elegantes que 
se encuentran próximos á la ciudad y acos­
tumbradas á cuidar rosas de Valencia del 
Niño y plantas tropicales, al paso que los fre­
sones gallardos, redondos y tiernos de las 
huertas cbiclaneras se parecen á las mozas 
hermosas pero montaraces, frescas pero ga­
rridas, coloradas y rebosantes de salud pero 
zafias, de los valles aislados, solos y en los que 
la naturaleza ha derramado dones y belleza 
que el hombre no ha procurado encauzar por 
las simétricas leglas del arte. 

La fiesa que los horticultores han logrado 
producir á fuerza de estudios y combinacio­
nes, podrá ser más cuidada, más grande, tal 
vez mas limpia, pero nunca podrá comparar­
se en brillantez, perfume y ternura con la que 
nace expontáneamenle á la sombra de los 
bosques, entre sus ramajes de esmeralda, 
que convierten en oro las brisas del oto­
ño entre el murmullo dulce y cadencio-

, so que producen las auras malulinas al re­
correr las copas frondosas de los árboles; 
con la fresa, en fin, que cantaron los poetas y 
van á coger los enamorados y saborean las 
pastoras y copia Watteau en algutios de sus 
lienzos. 

La tresilla que producen los ja|||ines ale­
gres y coquelones de Aranjuez y Valencia 
huele á cortesana, según uddistín^üido es­
critor gaditano^' como si coviérá la misieriosá 
¡ntóü-ióii dé ¿U dékítió palaciego. Llega a l a 
corte cuando ésta se engalana con sus me­
jores atavíos para celebrar la Resurrección 
del Seftor; la pregonan mujeres jóvenes ador­

nadas con chíveles y peinetas de nácar; bri­
llan como rubíes en los fruteros de cristal y 
plata, y se remoja con oleadas hirvientes 
de Chan;pagne, sobre las que forman burbu­
jas brillantes y debajo de las cuales aquellas 
semejan corales y racimos de nereidas sonro­
sadas. 

La fiesa hace la competencia á las flores 
durante el mes d.-dicado á María; después 
el sol abrasa Jor de .Agosto las quema como 
á las rosas de lé. Lo un'smo que de las mari,-
[losasse dice que .son flores que vuelan, po­
dría decirse de las fresas que son flores ques? 
comen. 

Los perfumes de los claveles y de las fresas 
completan el olor de primavera que iniciaron 
las margaritas de lus campos y las palmas de 
la iglesia. 

La fresa se coje por la tarde, es decir, 
después de haber ehribalsamudo durante todo 
el día el vergel en (fue habita; los rayos de 
grana que Sobre los campos vierte el cre­
púsculo vespertino la colorean con más viveza 
y la dan nuevos tintes y más vistosos re­
flejos. 

Brillat Savarín ha hecho deliciosos párra­
fos sobre los aliños de que es susceptible la. 
fresa. *' • , 

La tradición cuenta que el condimento pre­
ferido para servirla en los famosos banquetes 
del monte Ida era el'delzumo de la naranja y 
azúcar. 

De"las fresas hhn escrito muchos poetas y 
músicos. 

Adán escribió tRonde d«s Fraises;» Pedro 
Dupon, la música y la letra de «Les Fre«es> 
y este mismo título lleva una de los tandas 
de walses más conocidas. 

La Place, momentos antes de morir, ase­
guraba qiié si le daban á comer un puftado 
de fresas se prolongaiia su vida. 

Fontenelle tenía un verdadero delirio por 
las fresas, 

Y es incalculable el número de los que pro­
ducen las freseras. ** 

Cnrlo'! Os^urio y Gallardo. 

focal u piouincial. 

La corrida le ayer. 

L a c o n c u r r e n c i a .al circo taurino fue 
nunierosísima, pues sibion se veian bastantes 
claros en las gradas depombra, permanecien­
do algunos palcos cerrados,, los tendidos y 
demás localidades de la plaza se encontraban 
atestados de verdad. 

Antes de empezar la corrida, se promovió 
un gran escándalo en el tendido, siendo con­
ducido á la prevención por una pareja de Se-, 
guridad, el presunto promovedor. La Guai^ía 
civil arrojó de la plaza á un joven, que du­
rante la lidia líró varios, objetos al redoh» 
del. 

E l g a n a d o fue en general bravo y vo-
luntaripso, sobresaliendo loa loros l.«, 6.» y 
6.0 qnc además de las indicadas cualidades, 
reunían la de recargar de firme y boa gran 
cabeza. Se mostraron un poco blandos y 
tardos el 2.0 y 3.0 - = 

Los Saltillos de ayer pusieronágnaii -níni-' 
rael (Mbellóii de la tierra i>a|«. y róWe iodo • 
el de la famosa giin^d^Ha,; < 

l,o^.tAo^^f>r0»q»& tawAinon en bue­
nos, canijos'(excíqpluando nuestro siempre 
brayí̂  paisano Calderón) trabajaron durante 
toda la tarde con tal arrojo, voluntad y acierto, 
qué el público no cesó de prodigarles apííH^' 
SO.S, Se pusieron excelentísimaB varasi' alean^ 
zarido al número de 51. Fueron arrastradas 
catorce cabalgaduras. 

L o s b a n d e r i l l e r o s , á escepciúu de 


